Misa Inicio 

Semana de la Familia 2010 

3 de Octubre
“Siempre mi familia”
Chile, una mesa para todos

Bendición de los altares.    
Inicio de la Semana de la Familia. Bendición del material.

(Antes de la bendición se invita a los presentes a levantar el altar y el folleto que llevarán a sus hogares para vivir la Semana de la Familia)
Sacerdote:


Consecuentes con el lema de la Iglesia chilena en el año del Bicentenario: Chile, una mesa para todos, este año, el material de la Semana de la Familia, quiere ser una ayuda para que cada familia reflexione acerca de esta propuesta, un Chile más acogedor, más fraterno que no excluya a nadie, por ningún motivo y que mire hacia los jóvenes, la generación de recambio a quienes, a través del servicio y la confianza debemos educar en la verdad y el perdón para llevarlos a Cristo que se hace Pan partido para estar con cada uno de sus seguidores.
Este Folleto guiará a la familia que lo trabaje, paso a paso, en esta verdad y ha de servir para empezar a vivir desde el hogar aquello que propiciamos para la patria. Cuídenlo y trabájenlo. 
Oremos.
Dios Padre nuestro, que has creado al hombre y la mujer a tu imagen y semejanza, y los has invitado a formar una familia que sea reflejo de tu unidad y de tu amor. Mira con especial afecto a estas familias que portan este material para vivir una Semana centrada en tu Palabra educadora, siempre actual y plena de vida.  Concédeles que puedan ir descubriendo tu santa voluntad y a partir de este Bicentenario podamos introducirnos en el futuro con familias fortalecidas y más acordes con tu divino designio. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

(Imparte la bendición)
Oración de la Semana de la Familia.

Querido Padre, te alabamos y bendecimos

Porque en tu sabiduría infinita creaste al varón y la mujer,

Sembrando en sus corazones la semilla del amor,

Para conformar una familia, en donde nos regalas

La posibilidad de dar vida a nuestros hijos

Y educarlos por sendas de paz y justicia.

Te damos gracias por las familias chilenas,

Las de ayer, hoy y mañana.

Te pedimos que ellas sean,

Refugio seguro en la adversidad

Y alegría grande en la prosperidad.

Al celebrar nuestro Bicentenario,

Queremos ser una Nación en que se respete

El matrimonio y la familia y,

Como dignos discípulos misioneros,

Construir juntos una patria más fraterna.

María nuestra buena Madre,

Ruega por nosotros. Amén.

